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(Continúa.) 


Cuando iban á salir del palacio encon- 
traron una verja de plata. La doncella 
abrió sin dificultad; pero el águila negra, 
al oir el ruido de la verja, dió un graz- 
nido y se presentó un aguilucho del 
mismo color, que empezó á sacudir las 
alas sobre la niña Margarita, produ- 
ciendo una lluvia de oro, que caía sobre 
el sombrero,,los vestidos y á loe pies de 
las viajeras. — 


La doncella caminaba con mucho des- 
ahogo, porque parecía que todo el oro 
que le caía encima iba á parar á las ma.- 
nos y se colaba por los agujeros; pero 
Margarita andaba con más dificultad, 
porque todo el oro se le acumulaba sobre 
el pecho y se figuraba que con el peso 
iba á ahogarse. 


Abre el pecho, Margarita, decían unos 
pájaros negros y brillantes que revolo- 
teaban por aquellos árboles: “abre el 
pecho, Margarita, ¡qué rica serás, qué 
rica serás! 


Margarita ni abría el pecho ni se para- 
ba, y el aguilucho batía sus alas más 
aprisa, y despedía más oro, de suerte que 
la niña no veía ya donde sentaba el pie 


Ya iba á caer rendida con la carga y 
el aturdimiento, cuando la doncella le 
sacudió un poco los vestidos y le puso 
una mano sobre el corazón. Margarita 
quedó aliviada. El aguilucho dió un 
graznido feroz, y quedó tendido en medio 
del camino como una gran bolsa de 
cuero vacía. 


Más feroz fué aún el que dió el águila 
negra; apareció otro aguilucho, y á los 
primeros movimientos de sus negras alas, 
Margarita vió con sorpresa caer á sus 
pies unos riquísimos pendientes. 


a CAEN 
E E 
La niña iba 4 1 


«tocar las manos de la doncella, retrocedió 


olaaa párá 
gerlos; pero la doncella puso: el: 
encima. Ma peraron: á llover collar 


dmanles qué sé yo lo que les ec . 
encima el egro aguilucho. 


alentada por las miradas de la doncelk 
andaba como sobre el aparador de ul 
joyería. 

El aguilucho desesperado tomó € 
su pico todo un aderezo para meterlo 


pecho. La doncella MODA su ma d 
y el aderezo fué á tapizar el suelo a 


río de oro y plata: anillos, diamant 
monedas, billetes de banco, todo iba F 
vuelto en la corriente que corría á pre- 
cipitarse sobre las viajeras. Estas ap E 

taron el paso. 


zos; el ruido de sus alas parecía el del 
huracán el río de oro y plata aumentaba 
como la crecida de un torrente. Mar- 
garita corría á todo correr, jadeante Ad 
rendida, porque el río estaba á menos de 
una vara. Entonces la doncella, para 
proteger á la niña, se interpuso con las 7 
manos extendidas entre ella y la corriente ca 
que venía del palacio. » 

Cuando 'aquel río revuelto Mibza 000 


como las aguas del Jordán, mientras 
Margarita seguía corriendo. , 


El águila negra batió con más fuerza 
aún sus enormes alas, y entonces, en 
vez de la corriente que antes perseguía á 
las viajeras, les echó encima un verda- 
dero diluvio de oro y plata y riquezas. 
Margarita hubiera perecido, si la don- 
cella no hubiese apresurado á cubrir su. 
cabeza con las dos manos, en las cua!es, 
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: DIRECTGR El denso bosque, presintiendo el día, 
pl Manuel Cabral, hiio. Poblaba su arboleda de rumores, 
O > ADMINISTRADOR El agua alegre y juguetona huía 


Entre cañas y juncos tembladores, 
Aaollo Gómez e El ángel de la niebla sacudía 


——————— | Las gotas de sus alas en las flores, 
EVA ' Y flotaba la Aurora en el espacio 


y Envuelta en sus cendales de topacio. 
3 e y ¿A ROSARIO DE LA PEÑA 
S + A Era la hora nupcial. Dormía la tierra 

Era la sexta aurora. Todavía Como una virgen bajo el casto velo, 
Pl ámbito profundo Y el regio sol al sorprenderla amante 

¿0 éter el Fiat-lux extremecía. Para besarla, iluminaba el cielo. 

Era el sereno despertar del mundo, 

8 De tiempo en la niñez. Era la hora nupcial. Todas las olas 
' Amaúecía, De los ríos, las fuentes y los mares, 
O A En un coro inefable preludiaban 

rd | Criador la mano soberana Un ritmo del Cantar de los Cantares. 
AN a con gasas de top+cio y rosa, El incienso sagrado del perfume 
o la casta frente de una esposa, Exhalado de todas las corolas. 
 fronto virginal de la mañana. Flotaba derramado eu los cefiros 
Rodaban en la atmósfera ligera Que al rumor de sus alas ensayaban 
Las olas de oro de la luz primera. Un concierto de besos y suspiros; 
Y levantando pú lica su valo Y cuantas uves de canoro acento 
mdd era gentil, rica de galas, Se pierden en las diáfanas regiones, 

k d%: los campos vírgenes del suelo Inundaban de músicas el viento. 

Ds pePenTno flores al batir sus alas. Desatando el raudal de sus canciones 

El monte azul, su cumbre de granito Era en la hora nupcial. Naturaleza, 

pa acariciar por los celajes De salir del eaos aun deslumbrada, 
Dispersos en el éter infinito Ebria de juvedtud y de belleza, 

- En campos desplegaba de esmeralda Virginal y sagrada, 
La exuberante falda Velándose en misterio y poesía, 


- De sus bosques tranquilos y salvajes. Sobre el tálamo en rosas de la tierra 
Y «cortinas de móviles follajes, El Hombre se ofrecía. 
Cascadas de verdura 
endo en los barrancos, ¡El Hombre! Allá en el fondo 
n sombra y frescura Más secreto del bosque, do la sombra 
utas que fragantes tapizaban Era más tibia del gentil palmero, 


s purpúreas y jazmínez blancos. Y más mullida la musgosa alfombra. 
LA » . 


Y más rico y fragante el limonero; 
Donde más lindas se tupían las flores 
Y llevaba la brisa más aromas, 

La fuente más rumores, 

Y trinaban mejor los ruiseñores, 

Y lloraban más dulce las palomas; 


-Do más bello tendía 


Sus velos el crepúsculo indeciso, 
AMlí el Hombre dormía, 
Aquel era su hogar, el Paraíso. 


El muudo inmaculado 
Se mostraba al nacer grande y sereno 
Dios miraba lo criado 
Y veía que era bueno. 


Bañado en esplendor, lleno de Aurora, 
De aquel instaute en la sagrada calma, 
A la sombra, dormido, ¿e la palma 
Y del césped florido en el regazo 
Estaba Adán, la varonil cabeza 
En el robusto brazo, 


- Y esparcida á la brisa juguetona 


La melena gentil; pero la altiva 
La noble faz augusta de belleza 
En medio de su sueño, revelaban 
Severa y meláncólica tristeza. 


El aura matinal en blando giro 


Su freut» acariviaba y suavemente 
Su pecho respiraba, 

Pero algo como el soplo de un suspiro 
Por su labio entreabierto resbalaba. 
Sólo el Criador con el dormido estaba. 


Era el hombre primer, era el momento 
Primero de su vida, y ya su labio 
Bosquejaba la voz del sufrimiento. 

La inmensa vida palpitaba en torno; 
Pero él estaba solo. El aislamiento 
Traformaba en proserito al soberano... 
Entonces el Criador tendió su mano 

Y el costado de Adán tocó un instante... 


Suave, indecisa, sideral, flotante 
Como el leve vapor de las espumas, 
Cual blaneo rayo de la luna errante. 
En un girón de tenebrosas brumas; 
Emanación castísima y serena, 

Del cáliz virginal de la azucena, 

Perla viviente de la aurora hermosa. 
Ampo de luz del venidero día 
Condensado en la forma voluptuosa 
De nuevo sér que vida recibía, * 

Una blanca figara luminosa 

Alzóse junto á Adán....Adán dormía. 


Que bañó con su Lamb h 07 


Alguna más gentil, más hechicera, 


Esa mirada en que fulgura el alma 


La mañana primer de las mañanas 
¿Viste luego en la vasta muchedumbre 
De las hijas humanas, 


Mas ideal que la mujer primera?.... 


La misma mano que vistió la tierra 
Y los alumbra con auroras bellas; 
La que salpica los etéreos velus 
Cor rocío de estrellas; a 
De azules horizontes, 

Los campos de esmeralda, 
Y de nieve la cumbre de loa montes * 
Y áe verde oscurísimo su falla; 


Alza penachos ds brillante espuma, 
Y corona de arco-iris y de bruma 
La catarata rápida y bravía; 

La que tiña con mágicos colores 
Las plumas de las aves y las flores; 
La que tan bellos pinta esos celajes 
De oro y Ópalo y púrpura que o LoS 
Dei cielo de la tarde los paisajes; l 
La que cuelga en el éter cristalino 
El globo oparo de la lana fría . 
Y en el cenit espléndido levanta da E 
La corona del sol que lanza el día; 
La que al tender el trasparente velo 
Del ancho firmamento, como rastros . 
De sus dedos de luz dejó en el cielo 
El polvo fulgo-oso de los astros; 

La mano queen la gran naturaleza 
Pródiga viecta porenal hechizo, 

La del eterno Dios de la belleza, 

¡Oh primera mujer ... esa te bizo!.. 


La dulce palidez de la azucena 
Que se abre con la aurora, 
Y el casto rayo de la luna 'lena, 
Dejaron en su faz encantadora 
La pureza y la luz. Los frescos labios, Ñ 
Como la rosa purpurina rojos, h 


En los rasgados y brillantes ojos, 
Y por el albo cuello, MN 
Voluptuoso erespón. de sus hechizos, 
La opulenta cascada del cabello 
Cayendo en olas de flotantes rizos. 
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0 Su casta udez iluminaba, IMITACION DE LOS SALMOS 
Sn labio sonreía, dl 
Su aliento perfumaba 
Y el mirar de sus ojos encendía ¿¡Ay!, No vuelvas, Señor, tu rostro airado o 
Una inefable luz/ que se mezclaba A un pecador contrito! ; 
a q , » Yo abandoné, de lágrimas bañado, eL, 
Al albor del crepúsenlo indeciso... La senda del delito. A 
Eva era el alma en flor del Paraíso. 
Y en tí, humilde, ¡oh mi Dios! la vista clavo; 
Y de ella en derredor, rica la vida Y me aterra tu ceño; 
Se agitaba dichosa; Como M4 Sas 99 dia 
Naturaleza toda palpitante, | io 
Como á la virgen trémula el amante ¡| Que en dudas engolfado, hasta tu esfera 
JE La envolvía cariñosa. ? Se alzó mi orgullo ciego, 
E Las brisas y las hojas le cantaban | Y cayó aviquilado cual la cera 
] A La canción del susurro melodioso | Junto al ardiente fuego. Y 
ba Al compás de las fuentes que rodaban | Si en profano laúd lanzó mi boca 12 
Su raudal eristalino y sonoroso; | Torpes himnos al viento, ? 
En torno cefirillos voladores | Yo estrellaré, Señor. contra una roca 
* Su cabello empapaban con aromas, ¡| El impuro instrumento. «4 
Suspiraban pasando los rumores Pr 
Y trinaban mejor los risueñores ¡Levántame del polvo, arpa sagrada 
Y lloraban más dulee las palomas; | Heuchida de armonía! N] 
En tanto que las rosas extasiadas, Y tú, por el perdón purificada » 
Húmedas ya con el celeste riego, ¡Levántate, alma mía! : ( 
Temblando de cariño á su presencia 
Sn pie bwñaban de fragante esencia | Y yo también al despuntar la aurora 
- Y se inclinaban á bexarle luego | Y por el ancho mundo 
| Cautemos de la diestra vengadora 
Iba á salir el sol, amanecía; El poder sin seguudo. 


Y á la plácida sombra del palmero 
Tranquilo Adán dormía. 

Su frente majestuosa acariciaba 
El ala de la brisa que pasaba, 
Y gu labio entreabierto sonreía. 


AA Eva le contemplaba, 

Sobre el inquieto corazón las manos, 

Húmedos y cargados de ternura 
Los ya lánguidos ojos soberanos. 

Y poco á poco. trémula, agitada, 

Sintiendo dentro el seno comprimido 
Del corazón el férvido latido; 

e Sintiendo que potente, irresistible, 
0 Algo inefable que en su ser había 
Sobre los labios del gentil dormido 

Los suyos atraía, 

Inelinóse sobre él 

Y de improviso 

Se 0yó6 el rnido de un beso palpitante 

Se estremeció de amor el Paraíso!.... 


Y alzó su frente el sol en ese instante. 


MANUEL M. FLORES. 
hr 


| Te cantaré, ¡oh mi Dios! cuando te plugo 


Bajo tu amparo y guía 
A Israel acoger, que bajo el yugo : 
De Faraón gemía | 


Del tirano en el pecho diamantino 
Pus:ste fiero espanto. 

Tembló: tu brazo conoció divino; 
Soltó tu pueblo santo, 


El mar lo vió y huyó: de enjuta arena 
Ancha senda le ofrece: 


| Síguelo Faraón....—La mar serena 


Lo traga, y desparece. 


| Viólo el Jordán, y huyó: monte y collado 


Cual tierno corderillo 
Saltaron de placer: el risco alzado . 
Cual suelto cabritillo. 


¡Oh mar! ¿Por qué tus aguas dividiste, 
Y á Faraón tragaste? 


¡ Por qué, humilde Jordan, retroced:ste? 


Monte, ¿por qué saltaste? 
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Ante el Dios de Jacob tembló la tierra. 
Tus trompetas sonaron: 

¡Paróse el sol, y Gabaón se aterra; 
Y los tuyos triunfaron! 


Y brotaste, Señor, de piedra dura 
Agua en mansa corriente, 

Y aplacó de tu pueblo su dulzura 
Allí la sed ardiente. 5 


“Canta, Israel, al Justo, al Fuerte, al Santo, 
Al que enjugó tu lloro: 

Acompañe la cítara tu canto, 
Y el tímpano sonoro”. 


Lánzase al hondo mar, con mente ciega. 
Osado el marinero, 

Y pide al polo el que la mar le niega 
Ya borrado sendero. 


Huye á tu voz el céfiro suave; 
Y el hondo mar turbando 
Crnzan los vientos, y la triste nave 
Combaten rebramando. 


Ya sube el firmamento, ya desciende 
Al abismo horroroso; 

Ruge el trueno: veloz el aire hiende 
Tu rayo fragoroso. 


- Gime el nauta y te implora, y aplacado 
Lo miras con ternura.— 
¡El vendaval es céfiro: el hinchado 
Mar tranquila llanura! 


» 
““Canta, Israel, al Justo, al Fuerte, al Santo, 
Al que enjugó tu lloro: 
_Acompañe la cítara tu canto, 
Y el tímpano sonoro.” 


Los tiranos del mundo en liga impía + 
Para el mal se adunaron, 

Y á la incauta Israel “Dios nos envía!” 
Desde el sólio gritaron. 


Y entre sí concertados: “Fiera lucha 
Al justo renovemos: 

Blasfememos, que Dios no nos escucha 
Dios no vé: degollemos.”— 


Dijeron, y no son,—Su raza impía 
Cual humo se deshizo.— 
¿No oirá quién dió el oído? ¿No vería; 
El que los ojos hizo? 


““Canta, Israel, al Justo, al Fuerte, al Santo, 
Al que enjugó tu lloro: 

Acompañe la cítara tu canto, 
Y el tímpano sonoro.” 


Neg 

Los impíos que tus casas allanaron 
De uno al otro horizonte, 

Y con hachas sus puertas destrozaron, 

Como leña del monte. Y] 


Los fuertes que se alzaban, cual monta 
Que á las nubes se eleva, : 
Desparecieron como débil caña 
Que el huracán se lleva. 


Los robustos de Edón y los tiranog 
De Moáb, ¡qué se hicieron? A 
¡El Señor los miró y abrió sus manos, 
Y al abismo se hundieron! 
“Canta, Israel, al Justo, al Fuerte, al Santo 
Al que enjugó tu lloro: 
Acompañe la cítara tu canto, 
Y el tímpano sonoro.” 


VENTURA DE La VEGA. 


FUEGO Y CENIZA 


A MI MADRE POLÍTICA 


Dicen que es de la pasión 
Tumba el lazo conyugal; 
(Que en él muere la ilusión 
Y se extingue el ideal. 


Y que el afecto amoroso 
Y la pasión delirante 
Son ceniza en el esposo, 
Si eran fuego en el amante. 


(2 
Así dicen, y no advierten 
Que las humanas pasiones, 
Si en ceniza se convierten, 
Fecundan los corazones. 


Brota del volcán el fuego 
Que la tierra esteriliza; 
Pero al transformarse luego 
En apagada ceniza, 


Si de rojos resplandores 
Ceñida se vió su falda, 
La ciñe de frescas flores 
Encantadora guirnalda. 
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242 MARÍA 
dice; también ha dicho que se me cono- 
ce la honradez. En efecto, señora, soy 
honrada y sabría hacerme respetar. 

-———Pero tal vez no la respetarían,-dijo 

“la señora,—y tendría usted una serie de 
disgustos y yo un sinnúmero de inquie- 
tudes. Noes posible pues; lo siento 
mucho, pero no es posible. 

“Y mientras tanto la semana tocaba á 
su fin: era viernes, y el día siguiente, 
sábado, le era preciso llevar tres pesos 
á su casa, so pena de que su madre su- 

piese la terrible verdad y se muriera de 
angustia. Ese día se debían pagar las 
cuentas de la semana, y si no se paga- 
ban, ¡qué vergiinza y qué penal Desde 
el día siguiente, carecerían de pan. 

—¡Señora Marcela, qué hacemos, por 
Dios!-dijo á la buena mujer al entrar 
en su casa, 4 donde iba todas las tar- 
des en busca de noticias, después de 


sus infructuosas diligencias.—¿No ha 


podido usted conseguir nada? 

—Nada, niña, nada, —contestó Mar- 
cela casi llorando: —y no creya usté 
que ha quedado por de/igencia. Hasta 
en las casas onde no entrego tortillas he 
ido, pero todo ha sido denvalde. 


Xx 
LA VENGANZA 
PRIMERA PARTE 


María no pudo dormir en toda la 
noche: su cabeza ardía hecha un volcán 
y no le era posible coordinar sus ideas. 
Le urgía tomar una resolución pronta, 
inmediata, porque el día siguiente ya 
no era tiempo de pensar, sino de obrar: 
cuando volviera por la tarde á su casa, 
debería traer á su madre ó los tres pesos 
con que aseguraría su subsistencia por 
una semana más, ó la fatal noticia de 
que estaban otra vez en la indigencia. 
¡No! Esto no lo haría de ninguna ma- 
nera! preferiría huir, no volverse á pre- 
sentar jamás ante la pobre señora, an- 
tes que decirle “ya no tengo pan para 
que mates tu hambre.” Había pues, 
que decidirse por el primer extremo; 
debía darle pan 4 su madre y se lo daría, 
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244 MARÍA 

—$i, con ella mesma hablé, -dijo Mar- 
cela,—y veya, niña, tal vez no seya tan 
extraña como usté se ajzgura la condi- 
ción que pone; tal vez tiene razón, al 
menos en cuanto al vestido, porque en 
rialidá, una criada de túnico, y más 
una de adentro, que hace oficios tan 
humildes, que va á la plaza, que tiene 
que cargar canastos, no se ha visto 
nunca en Guatemala. Como le decía, 
hablé con la misma niña Josefina, y 
cuando supo que era usté la que se 
acomodaba me dijo: “Yo no tendría 
inconvimente en recibirla, si fuera des- 
calza, porque á papá no le gustan las 
criadas con zapatos: dice que en vez de 
sirvientas son amas á quienes servir, 
que son muy remilgadas y muy chuca- 
nas, así es que es imposible.” Y como 
yo le dije que usté no sería lo que dice 
su papá, porque teniendo usté tanta 
necesidá como tiene, sabría cumplir 
muy bien con todas sus obligaciones, 
me contestó: “Es imposible, Marcela, 
papá tiene sus ideyas y nadie se las 
quita de la cabeza: el otro día vino una 
muchacha con muy buenas recomen- 
daciones, mengala y de rebozo, pero 
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tenía zapatos, y sólo por esa circustancia 
no quiso almitirla; figúrate tú, pues, si 
querrá almitir á una señorita de saco y 


, 


pañuelón?” y, Desengáñese, niña,— con- 
tinuó Marcela:-esa debe de ser la razón 
prencipal de que no la hazgan almitido á, 


usté en ninguna parte. Todos poco más 
Óó menos tienen las mismas ideyas que 
el señor general 

— No es el General quien piensa así, 
Marcela, dijo María,—es Josefina; no 
creo que el General se ocupe en esas 
cosas. Pero dice usted que desde el 
martes tuvo lugar esa conversación? 

—6l. 

—Hoy es viernes, del martes á hoy, 
¿no habrán encontrado todavía de aden- 
tro? : 

No, y creeré que no encontrarán en 
mucho tiempo, porque como la niña tie- 
ne tan mal carácter, ninguna quiere ir. 
Hoywme lo decía la ña Juana, la cocinera, 
quien ya está aburrida por estar sola, y 
todos los días me da encargo de que 
busque con empeño quien vaya. 

=  —¿Qué salario pagan? 
—Cuatro pesos y el medio del pan. 


ardiente pasión 
Que en abrasado volcán 
-—— Convertía el corazón, 

43 Presa de amoroso afán, 


e Se trueca en tibia ceniza 
LA E los.altares al pie. 

ÓN hal - Y arroyo que se desliza, 
e pe Es lo que torrente fué. 


Ceniza que da la calma 
Al amante corazón, 
Mejor que dichas al alma 
El fuego de la pasión. 


Por eso el dulce sosiego 
- De los amantes esposos, 
- Esla ceniza del fuego 
De sus pechos amorosos. 


mo 


¿a Y fuerá necio sentir 

O ae así se calme su ardor: 
¡La pasión ha de morir 
Para que viva el amor! 


e DE LA REVILLA. 


cd ae en este mes de enero 
. experimentan los gatos 
- aquel calor que sentimos 
pos hombres por todo el año, 


- Insomne la noche toda 
>> do pasé de claro en claro, 
-— atendiendo á los conciertos 
Es sus amatorios tratos. 


- Ya brincan por la azotea, 
3 a corren por el tabanco, 
ya se niegan, ya se brindan, 
E pes! la hembra como el macho. 


¡Qué gritos, y que maullos 
para requerir de pago, 

y para cubrir la deuda 

( neriolas y qué saltes! 


EL JARDIN 


Mas allá de media noche 
colérico daba al diablo 
toda la especie gatuna 
con sus engendros bastardos 


Mas luego mudé de humor, 
oyendo del Gallo el canto 
que á grandes voces decía 
en medio de su serrallo: 


«Esta es mucha desvergiienza, - 


un lupanar es el barrio: 
¡qué escándalo! qué deshonra! 
no hay miramiento ni empacho. 


Yo soy frágil, no lo niego, 
suelo tener mis desbarros, 
y en estas mismas flaquezas 
de enero á enero me paso. 


Pero sin dar mala nota, 
ni andarme por los tejados, 
porque esto del mal ejemplo 
tiene gravísimos cargos.» 


Estas y otras muchas cosas, 
prosiguió después cantando, 
y yo, piadoso en mis juicios, 
dije acá para mi sayo: 


Muchos sujetos conozco - 
modestos y cabisbajos 
que pueden decir lo mismo, 
lo mismo que dijo el gallo. 


RAFAEL GHARCÍA GLOYENA. 


SOLEDAD 


El perezoso vuelo 
mi pensamiento en calma 
tiende, creyendo ufano 
medir la inmensidad; 


Que encuentra más espacio 
para volar el alma 
aquí donde respira 
silencio y soledad. 


Mi oscuridad me aflije, 
mi pequeñez me aterra, 
rayo de excelso origen 
siento en mi frente arder. 


Mis pies de frágil barro 
se arrastran por la tierra, 
y el alma aspira el soplo 


de su divino ser. 


La bóveda del cielo 
sus términos dilata 
en insondables ráfagas 
de esplendorosa luz, 


- Los vínculos mortales 
mi espíritu desata, 
y vuela sin fatiga 
por el espacio azul. 


Lejos del mundo ciego, 


que su ruindad no advierte, 


ven mis ojos heridos 
por viva claridad, 


Bajo mis pies la tierra, 
la corrupción, la muerte, 
sobre mi frente el cielo, 
la luz, la eternidad. 


Aquí el silencio en ecos 
de frases nunca oídas, 
dice cómo el principio 
del universo fué. 


Aquí de las estrellas 
sin número encendidas, 
nuestra mirada atónita 
los límites no vé. 


Eternos caracteres 
de espléndida escritura 
lenguaje sin palabras 
y cánticos sin voz, 


Proclaman en la tierra, 
proclaman en la altura 
la pequeñez del hombre, 


la majestad de Dios. 


o 
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De este silencio augusto. ' 
en la solemne calma cc 
mi pensamiento intenta 
medir la inmensidad. . 


Que encuentra más espaci 
para volar el alma 
aquí donde respira 
silencio y soledad. 


J OSÉ So 


SMART 


Llorando á lágrima viva 
las muchas penas que pasa 
dicen que está el Diccionario 
de la Lengua castellana; 
y es causa de su amargura, 
miren si es justa la causa, 
que la lengua se le acorta 
y se le consume el habla. 
Porque érase que se era, 
vívero de frescas plantas, 
y ha venido á ser guardilla 
de cosas arrinconadas. 
Hay allí verbos con musgo, 
adverbios con telañas, 
sustantivos con polilla 
que les come la sustancia, - 
y frases con tanto polvo, 
de resultas de no usarlas, ON 
que en lu empolvadas parecen 
cocheros de la Real Casa. 
Nuestra lengua va quedándose 
tan fiambre de palabras, 
que el castellano ha de ser 
una lengua á la escarlata. 
Ya es moda que las ideas 
anden vestidas de máscara; 
nada de antigua española, 
todo de tierras extrañas. 
Y como todo progresa, 
las palabras que se gastan 
no son ya, como solían, e. 
ni francesas ni italianas: 


Je 
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que aquellas, después de todo, 
como de la misma raZa, 

era fácil entenderlas 

y posible pronunciarlas. 

Hoy las palabras que usamos 
las personas ilustradas 

con viñetas en el texto, 

son de las Islas Británicas; 

y los que entendemos de íusnlas 

y sabemos de elegancia, 
gastamos la jerga inglesa 

en la ropa y en el habla 

Aún hay clases, Veremundo, 
que no siempre ha de ser Patria. 
(¡Cata los catalanistas!) 
¡Mírate los bizkaitarras!) 

Aún hay clases, y entre todos 
la high-life, que es la vida alta, 
por serle todas las vidas 

la más empintoretada, 

la componen los sportmen, 

los cuales ¿uan lo cabalgan, 


todos montan á la inglesa 
y así como montan hablan. 


De tal monta es el origen 


“de la tal jerga, que pasa 


de las clases directoras 

á las clases educaudas. 

Y en esta cuestión influye 
con poderosa eficacia 

aquel cariño que siempre 

le tuvo Iugiaterra á España. 
Y un víuculo tan estrecho 
(de Gibraltar) une á entrambas, 
que la España y la Inglaterra 
son dos naciones hermanas. 
Quien dude del parentesco 
considero que nos tratan 


los ingleses como primos, 


y tendrá la prueba clara. 
Por eso España uo puede 
pecar con ella de ingrata; 


-que por algo dijo el otro 


que amor con amor se paga. 
' 


Y por eso aquí lo inglés, 

que es lo que antes se llamaba 
lo chic, y luego lo pshut, 

y ahora lo smart nos encanta. 
Díganme qué es más bonito: 
¿Junta, ó meeting? ¿Hall 6 sala? 
¿Un bocadillo, ó un lunch? . 
¿Pale- ale, Ó cervezo pálida? 
Clown, ó payaso? ¿Reporter 

ó gacetillero? ¿Manta, 

ó plaid? ¿Flirt, 6 coqueteo? 
¿Slleeping, Ó coche- cama? 

A mi que me den roast beef 

y beef-steak, y lo que bata 

el record en el confort 

y en el sport, ¡qué caramba! 

El five ó clol: me enloquece, , 

la yarden-party me encanta, 

y quien me quite mi smoking 

y mi macferlan me mata. 

Yo todo lo tengo inglés: 

letra, pantalones, cama, 
tafetán, llaves, levita, 

que como inglesa es muy larga. 
Yo soy de los que á la inglesa 


pagan, visten, moutan y hablan, 
porque no encuentro una lengua 


de más bella resonancia. 
Cazuela es pan, pluma pen, 
alfiler pin, y en la gama 

de palabras explosivas 
¡plum/ es la ciruela claudia. 
¿Qué legua tiene el dum-dum 
para nombre de una bala? 
¡Sólo el pueblo que la inventa 
es capaz de bautizarla! 

Me siento tan lord por dentro 
cuando hablo inglés, que me pasa 
que muchas veces me olvido 
de la lengua castellana. 
Grucious geutleman street 

digo á un cochero de plaza, 
queriendo decirle: «calle 

del Caballero de Gracia.» 


e. 
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Y al pedir pan y manteca 

á la doncella de casa, 

la pido some bread, and butter, 
y me trae sombrero y bata! 
En España todavía 


hay muchísima ignorancia, 
y hay quien piensa que una miss 


es lo mismo que una gata. 

- Anteayer sin ir más lejos, 
iba con una camarada, 
cuando encontramos á dos 
niños de la aristocracia. . 
Y al ver que el traje y el tipo, 
y el acento y las palabras 
que se dirigían eran 
ingleses de pura raza, 

«¿Son dos chicos de Inglaterra? » 
me dijo el muy papanatas; 

y eran todo lo contrario, 
eran...dos grandes de España. 


CARLOS LUIS DE CUENCA. 


MUTUA ENVIDIA 


, 


Como no hay quien soporte 

. el calor de la corte en el verano, 
euando el ardiente sol Madrid caldea, 
abandoné la vida de la corte, 
y en busca de un ambiente puro y sano 
fuí á pasar unos días á una aldea. 

Y como no tenía otros quehaceres 

.Ue comer y beber y pasearme 
feliz, tranquilo y sin pensar en nada, 
ajeno de Madrid y sus placeres, 
deseando tan solo recrearme 
en contemplar del bosque y la enramada 
la rústica belleza 
que la Naturaleza 
derramó sobre el llano y sobre el monte, 
cuando el sol, trasponiendo el horizonte, 
partía hacia el ocaso 
obscureciendo la azulada esfera, 
yo, por la solitaria carretera, 
salía paso á paso 
á admirar la sublime poesía 
con que embriagaba el alma 
esa melancolía 
que dá la soledad, en dulce calma, 
cuando al nacer la noche muere el día. 


Una de ld. toedds que, a 
el olor del tomillo y del romero, + 
camino del otero 
subía yo la carretera andando, 
ví á lo lejos venir de la alta sierra 
un campesino, el cual iba entonando 
las alegres canciones de la tierra. 

Escuché con agrado los cantares 
que lanzaba al espacio alegremente, 
mezclando con la dicha los pesares; 
¡pues son para el que siente 
tan sublimes los cantos populares! ... 

Al llegar junto á mí, calló un momento: ed 10 
me miró de hito en hito: Y 
le dí las buenas tardes muy atento, : 
y él dijo: “Buenas tardes, señorito” ua 


«siD da alguna, mi atildado porte, y Ñ 
oí que con envidia murmuraba: Ñ 
“¡Quién fuera s=ñorito allá en la eprte. 
Mientras yo al parecer, indiferente, 
cansado ya de la social pelea, 

pensaba, suspirando tristemente: 


“¡Quién fuera campesino en una aldea... 
. y" 
d DEUSDEDIT. 


A SAN RAMON NON-NATO 


Tú, que á Dios te pareces y á mis nietos 
por tu rara excepción de no-nacido; 
segundo Adáv (pues nadie te ha parido); DS 
de Jonás viceversa en los aprietos; 


retoño de la Nada en los efetos, 
sila Vada es igual al haber sido; 
desfacedor de agravios de marido; 
patrono y abagado de los fetos: 


vuélveme el pelo; quítame el bigote; 
arrancame los dientes; la comadre 
haz que me vista el primitivo hato; 


y, trocado en inerte monigote, 
sepúltame en el vientre de mi madre..; 
que, mejor que nacido, es sar non nato. 


P. A. DE -ALARCÓN. 


de su seno y lo dió á oler 4 Margarita. 
Esta aspiró con fruición el perfume 
que de aquel se desprendía, y exhaló un 
¡ay! de satisfacción y sorpresa. 
Dame ese pomo, doncellita, que des- 
pués de olerlo ya toda la pradera junta 
no vale nada. 


Anda, hija mía, anda: para muestra 


te basta esto. En la ciudad de oro y de 
marfil no se encierra este olor en un 
frasquito porque, toda ella, está impreg- 
nada de más suaves aromas. 

En estas y las otras llegaron al palacio. 

Al entrar, la doncella indicó con el 
dedo el interior del rosal. Allí estaba un 
cuerpo negruzco y brillante, enroscado 
en los tallos de la planta, y con dos ojos 
que parecían dos ascuas. 

Margarita la vió un momento, y no 
quiso mirarla más porque le dió miedo. 

Atravesaron el palacio apresurada- 
mente y aunque Margarita no quería 
mirar ni escuchar, no dejaron de llegar á 
sus oídos músicas, danzas, cantares y 
requiebros, de los cuales no hizo caso, 

porque el olor del pomito llenaba todavía 
su alma. 

Un muro de flores y enredaderas que 
ocultaban una verja de hierro les inter- 

.ceptó el paso. La doncella lo rompió 

fácilmente; pero en el mismo momento 
la serpiente dió ua silbido más agudo 
que el de una locomotora, y se interceptó 
en el camino sin duda con el propósito 
de encantar á Margarita con sus ojos de 
fuego. ¡ 

Otras sierpecitas la seguían haciendo 
mil ondulaciones, reflejando en sus esca 
mas los rayos del sol con todos los colo- 
res del arco iris. E 

Margarita no podía mirar á nivguna 
parte, porque siempre se encontraba con 
los ojos de fuego de la serpiente. 

— Cierra los ojos y adelante, le dijo la 
doncella. Aeí lo hizo Margarita y ade- 


lantándose con resolución, pisó la cola 
de la serpiente le ojos de fuego. 


Y diciendo y haciendo sacó un pomito | 


Entonces de repente se cubrió el cam 
no de flores: muy hermosas de tal suert pe 


pisar dos ó tres de ellas. 
era que las flores pia clidE se quejaban. 
como si tuviesen sentido, y daban unos 
ayes tan lJastimeros que enternecían el 
corazón. 


Margarita que no quería hacer mal á 
nadie, se veía muy apurada para andar, 
y como al esto no faera bastante, se llenó 


dos qne revoloteavar entre las flures e 
jugaban haciéndose los distraídos, y casi 
adrede se hacían pisar. A 


Cuando el pie de Margarita topaba: 
con alguno, allí era el soltar el llanto, y. 
tratarla de cruel, tigre y pantera, que mido: 
había por donde cogerla. 


En vano avisaba á los niños que 15 
dejasen el paso libre, y quería apartar 
las flores para no aplastarlas; niños y 
fiores 38 acumuJaban más y más, y cada 
paso era una nueva confusión de ayes, 
lloros, gemidos é imprecaciones. 


La pobre Margarita estaba sudando de 
angustia, y se dirigió con su'mirada á la 
doncella como e pedirle consejo y 
ayuda. " 08 

—Adelante, adelante, le dijo la don- j 
cella sonriend>» no hagas caso. 

Margarita cerró los ojos y el corazón, 
y empezó á andar sin miramiento. 


hi 


(Continuard.) 


RECORDAMOS á todos nues- 

tros subscriptores de los departa- 
mentos que, habiéndose vencido 
ya el primero y segundo trimes- 
tres, es necesario que nos envíen 
su valor, por ser este requisito in- 
dispensable para el sostenimiento: | 
del periódico. 


